
SOBRE EL HALLAZGO

alfarerías mexicanas en la provincia de II

Por Félix f. o u t e s

Secretario del Musco y prolVsor eu las Universidades de Buenos Aires y La Plata ; adscripto

honorario ¡i la seecióu de Arqueología del Museo uaeioual de IJueuos Aires

Cuando me informé, hace ya largo tiempo, de que en un Kidfur JiKjvr

de los llanos bonaerenses se habían encontrado « antigüedades aztecas,

auténticas sin duda alguna » '
; y sobre cuyo parecido con la cerámica

tolteca de San Juan de Teotiliuacan, insistía el doctor Francisco P. Mo-

reno en una nota publicada con posterioridad - ; supuse, simplemente,

(lue alguna persona poco escrupulosa había sorprendido la buena fe del

apreciado viajero.

Traté, sin embargo, de examinar las referidas piezas, lo que no pude

conseguir, pues no formaban parte de las colecciones arqueológicas del

Museo de La Plata, á pesar de lo manifestado incidentalmente por el

doctor Moreno. Recién el 4 de abril de 1905, se agregaron á las series

de antigüedades indígenas de la provincia de Buenos Aires, donadas,

según dice la etiqueta, por el director en aquel entonces del estable-

cimiento.

Algunos meses después me fué dado revisarlas con atención y, franca-

mente, pude con\encerme entonces que en verdad se trataba de objetos

interesantes é inconfundibles. No obstante, permanecí escéptico, desde

que el único dato agregado á las curiosas figuritas — laguna de Lobos

^ Fraxcisco P. Moreno, El Museo de La Plata. Bápida ojeada sobre su. fundación

¡I desarrollo, en lievista del Museo de La Plata, I, o\. La Plata, 1890-91.

• F. P. Moreno, Museo de La Plata. Exploración arqueológica de la 2>rorincia de Ca-

tamarca. Primeros datos sobre su importancia y resultados, on JiCvista del Museo de La

Plata, 1, 209 y siguientes. La Plata, 1890-91.
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— resultaba vajiíiisimo, aislado tal cual se i)i'('S('ntaba. Solicité, sin éxito,

mayores referencias y solo pude saber, después de lar<;a í'iiqiu't<\([\w las

pretendidas alfarerías mexicanas formaban parte de un obseiiuio ([ue el

señor Carlos 1. Salas había hecho al doctor Moreno. Una circunstan(;ia

imprevista me ha ofrecido la ocasión de conversar con aquel caballero,

que es un erudito americanista, y quien me ha ratificado, ampliamente,

los datos relacionados con la ])rocedencia originaria de las tres piezas que

voy á describir: fueron eiu'ontradas, me dijo, por un modesto hacendado

llamado Isidro Oieza, en la alta barranca que existe en la laguna de Lobos

(partido del nñsmo nond)re, en la i)ro\incia de Buenos Aires), muy pró-

xima al lugar donde se inicia el arroyo de las Garzas.

Son tres pequeñas flguritas de tierra cocida; antropoménficas dos de

ellas y zoomórfica la tercera.

La más perfecta, representa una cara humana de 32 milínu'tros de

longitud por 23 milímetros de aiudio; modelada in^olijamente en pasta

ñna, de color pardo-amarillento.

Todos los rasgos ñsonómicos han sido tratados de mano maestra, tan-

to, que la euritmia es casi completa. De la frente achatada, se destacan

la giabela y arcadas superciliares

bien pronunciadas ; los ojos son

horizontales y en forma de almen-

dra; la nariz ancha, con el lóbulo

deprimido y las alas exteiulidas;

los pómulos poco notables; los

labios gruesos y algo i)legados

sobre sí mismos; y, por último, el

mentón apenas visible, casi ñigi-
TiíX- 1- — Laguna de Lobos, provincia de Bueno.s

tivo (ñg. 1, a). De perhl, algunos aíhs (c. m. l. r.),
\

de los detalles morfológicos enu-

merados aparecen más notables y característicos; así, el achatamiento

de la frente combinado con una evidente depresión de la nuca, cons-

tituye un caso de deformación fronto-occipital ergida (Natchez); la

nariz es francamente convexa, y los rasgos típicos que ofrecen los labios

y el mentón, se manifiestan con más nitidez (ñg. 1, h). Por lo demás, no

se han modelado las orejas, y del cuello tampoco se conservan rastros,

aunque la pequeña escultura parece haberlo tenido. Todos los detalles

en ronde lotise se han esculpido <lirectamente sobre una sola masa de

arcilla, sin emi^lear en lo más mínimo el pastülage.

Ya\ el segundo ejemplar, la cara humana es aun nuís pequeña, pues

tiene 19 milímetros de longitud por 14 milímetros de ancho; la pasta es

igualmente fina, pardo-amarillenta con manchas negruzcas; pero, la eje-

cución no es tan perfecta ni las proporciones se mantienen con tanta

regularidad.
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Los rasjios fisoiiómicos conservados, coiTespondeii en parte á los que

caracterizan á la figurita anteriormente descripta; sin embargo, la frente

es abovedada, y los ojos algo recogidos como en

la mayoría de los indígenas americanos. Coro-

nando la cabeza, se ha modelado una amplia

diadema que termina sobre los grandes adornos

auriculares que penden de las orejas. Por encima

de las arcadas superciliares, é iiuludablemente

constituyendo un detalle del peinado, se notan

dos surcos curvilíneos cuyas extremidades inte-

Fig. 2. - Laguua de Lobos, nores sc rcuneu sobrc la glabela (flg. 2).
provincia «le Isuenos Aires ^ \ o

/

(C.M. L. p.),¡, La técnica operatoria lia sido la misma á que

me he referido en párrafos anteriores.

La tercera pieza representa parte de la cabeza de un coyotl [Canis ca-

(jottis (H. Smith)] *, i)rolijamente modelada, como las esculturas antropo-

mórficas, en i^asta muy fina, coloreada exteriormente de x>ardo-amari-

llento. En este caso, la técnica es mucho más interesante; los ojos, la

' Las descripciones de los viejos cronistas de Indias, harían suponer la existencia

de una sola especie del lobo llamado coyotl ó « coyote » por los indígenas y españo-

les de la antigua provincia de Nueva España (véase, por ejemplo : P. Bernabé

Cobo, Historia del Nuevo Mundo, II, 336. Sevilla, 1891). Sin embargo, no es así.

Bernardino de Sahagun, uno de los conocedores más profundos de las tierras centro-

americanas, describe someramente en su conocida obra, varias especies del Canis á

que me he referido y á las que los indígenas habían designado con nombres que

deftnían, en cierto modo, algunas de las modalidades ó caracteres más salientes de

cada una de ellas; así, el cuitlachcoyotl se diferenciaba por la coloración del pelaje,

el tlalcoyotl vivía en los llanos, etc. (B. de Sahagun, Ristoire genérale des dioses de

la Nowvelle Espagne, 682 y siguiente. Paris, 1880). Los estudios más modernos, han

evidenciado que se trata de un verdadero conjunto de especies distribuidas en amplí-

sima área geográfica, y á las que en la actualidad se las da, iudistintamente, el

nombre de « coyotes » (C. Hakt Merriam, Revisión of the coyotes or prairie wolves,

with deseriptions of neiv forms, en Proceedings of the Biological Society of Washington, XI,

19 y siguientes. Washington, 1897). Desde luego, resulta tarea difícil poder identificar

la especie representada en una escultura de grosero naturalismo
;

pero, como es mi

creencia y lo demostraré en el texto, que las pequeñas figuritas objeto de esta nota

procedeu de San Juan de Teotihuacan, pieuso se trata del canis cagottis (H. Smith)

que vive en los estados de México, Puebla, etc. (véase á este respecto : D. Giraud

Elliot, The land and sea mammals of middle America and the West, Lidies, en Piihli-

cation of the Field Columpian Museum. Zoological series, IV, parte II, 466. Chicago,

1904 ; Merriam, Ibid, 27 y siguiente).

Lumholtz incurre en un grave error al considerar como Canis latrans Say, al « co-

yote » que interviene en el folk-lore de los Tarahumares de la Sierra Madre (Carl

Lumholtz, El México desconocido, I, 298. Nueva York, 1904) ; el habitat de esa espe-

cie es exclusivo de cierta región de los Estados Uuidos y el Canadá (Cfr. D. Giraud

Elliot, A check list of mammals of the North Ame^'ican continent the West Indies and

the neighboring seas, en PuMication of the Field Columbian Museum. Zoological series,

VI, .S76 y siguiente. Chicago, 1905).
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Fig. ;t. — Laguna de Lobos, provincia
lU- Buenos Aiie« (C. M. L. P.), -I

l)arte superior del emueo y ambos maxilares lian sido liáhilmeide p((xfi

llésy pero retoeados liie,i;'o con cuidado

(ttjí. o). Esta tí^urita mide actualmente de

louiiitnd .">!) milimetros. por l*."» milímetros

de ancho máximo.

Los objetos que acabo de describir some-

ramente, constituyen un hallazgo esporádico.

Los especialistas que han examinado, con

más ó menos escrui)ulosidad, las estaciones

])ermanentes ó temporarias de los ]»rimitivos

habitantes déla ])roA'incia de ]>uenos Aires,

jamás han encontrado ni aun siípiiera

una burda representación antropomórti-

ca; y los restos de la cultura más avan-

zada que parece se desarrolló en el

litoral bonaerense y entrerriano, sólo han

proporcionado alfarerías zoomórflcas de

un naturalismo grosero.

Por otra parte, los viejos coroplastas

del noroeste argentino no llegaron asi-

mismo á modelar figuritas perfectas

como las que motivan esta nota y, salvo

rarísimas excepciones, — la de aquel

anciano de larga barba y en actitud de

eterna contem] dación, descripto por
Fig. 4. -Huasáu.pioviuciadeCataiuar- Adáu OuÍrO<>'a ' el resto (1p miv: i^vn

ca (colección Lafone Qnevedo),
-J

^^.vuiii v¿uin>¡^,i
, fl ICSIO tie SUS piO-

ducciones es de un arcaísmo marcado,
en ronde ho.sse sumamente primitiva ^ó completados ciertos detalles, lo

más de las veces, con trazos

profundos y groseros (fig. 4,

5 y 6) -.

En los grandes repertorios

iconográficos de Eeiss, Stü- ' ""Zü^

l)el, Uhle, Koi)pel, Baessler, ¿^
^^"^ m^'»

' Adáx Quiroga, Antif/iiedades

Calchaquíes. La colección Zavaleta,

en Boletín del Instituto Gcof/ráfico

Argentino, XVII, 200. Buenos Ai-

res, 1896 ; véase, iguahneute, Juan p¡„. ;

B. Ambrosetti, Xotas de arqueo-

logía Calchaquí, en Boletín del Ins-

tituto Geográfico Argentino, XVII, 460, figura 27. Bncnos Aires, 1896

* Ambrosetti, Ibid, 422 á 462, figuras 1 á 27.

Rincón de Malcosco, provincia de Cataniarca
(colección Lafone Quevelo),?



— 288 —

Seler, etc., que contienen multitud de cerámicas sudamericanas, sólo lie

encontrado representaciones humanas de una técnica primitiva, conven-

cionales en alto grado; y otro tanto

sucede al oriente de Sud América,

con muclia más razón indudable-

mente, dado sus culturas primi-

tivas.

En cambio, en la isla de La Pía -

ta, situada á pocos kilómetros del

litoral ecuatoriano, se lian recogido

restos sumamente curiosos; algunos

de ellos de un estrecho parecido

con las ttguritas de barro cocido

descriptas en párrafos anteriores.

Se trata, en ciertos casos, de cara liumanas en las que : are intercHting

— dice Dorsey — on account

hotli of the HimpUcity ofthe freaf-

mcnt and of the great heatity

hetrayed in the face itself{ñg. 7) ^.

Aun más, otras piezas, igual-

mente [antropomórñcas, ofrecen

marcados surcos en la frente

como la pequeña escultura de

la laguna de Lobos, represen-

tada en la viñeta 2 de esta

noticia (fig. 8); y en la ]>lanclia

Fig. ti. — Caíayate, piovincia de Salta
(toleciióu Laí'oiie Quevedo), --

'*^S^

""^

' GeORGE a. DoiiSEY, AlTluiclof/iCdl

invriififidtions on the island of La Plata,

JCcuador, eu FieJd Cohimhian Mn^cum,

Antliropolo(i¡cal series, II, 270, flgura

46 y planchas LXXVIII á LXXXI.
Chicago, 1901. Los restos arqueoló-

gicos reunidos por Dorsey en la isla

de La Plata, pueden referirse á dos

<'ulturas ; una exclusivamente incaica,

i'epresentada por sepulturas que con-

tenían en su ajuar funerario numero-

sos objetos de oro, plata y bronce,

tal cual los del Perú, y aun vasos

ápodos del estilo del cuzco (Dorsey,

Ihid., planchas XL á XLII); la otra,

hoy por hoy de origen desconocido, y
que dejó eu la isla tan sólo respetables cantidades de minúsculas imágenes de tierra

cocida, en la actualidad fragmentadas, y millares de piedras grabadas, perforadas,

etc., de fonuas y dibujos diversos.

Fig. 7. — Isla de La Plata, Ecuador
(DOESEV, Ibid.i planclia LXXIX)
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XCIX de la memoria de Dorsey, wo iiicliiídií la cabecita de un animal,

tratada en forma idéntica á la del voi/otl yn d('S('rii)to (íIíí. 0).

Por otra parte, los eoroplastas (pie modelaron las figuras antropo y
zoomórficas encontradas en la isla

de La Plata, emplearon casi siem-

pre el pastillage ^
; y representan, á

mi entender, en Sud América,

una tendencia artística francamen-

te centroamericana -.

Pienso, sin embargo, que no

debe buscarse en el Ecuador el

origen de las interesantes alfarerías

recogidas en la provincia de Buenos

Aires. En el islote de La Plata se

presentan, indudablemente, rastros

similares pero no piezas en todo

idénticas, de un mismo tipo físico

diré así, como las encontradas á mi-

llares en San Juan de Teotiliuacan.

Las pequeñas esculturas reunidas en las ruinas de aquella vieja ciu-

dad, ofrecen un polimorfismo increíble : ow petit remarquer — dice Cbar-

nay — un négre avec sa

-— ,„„^--'«^ boliche Uppue, son nez ¿era-

se^ sa cJievelure laineuse;

on y volt une tete chinoise^

et je possdde des types de

.^
Fig. 8. — Isla (le La Plata, Ecuador
(Dorsey, Ihid., plancha LXXXII í»)

' Dorsey, Ilid, plancha

LXXXII y passim.

^ Los restos arqueológicos ;í

(jiie me refiero en el texto

tienen, en verdad, muy pocas

semejanzas con los que se reti-

ran de ordinario de los Kultur

lager del Ecuador continental

y existe, en cambio, como lo

tengo manifestado, un marcado

air de famille con las alfarerías

centroamericanas. Compáren-

se, por ejemplo, los objetos

reproducidos por Dorsey en

algunas de las planchas de su estudio (Ibid, planchas LXXXIIa, LXXXV, LXXXVI
y LXXXVII) con los fragmentos de pequeñas esculturas recogidos por Byron Gordon
en Honduras, en el valle del Uloa (George Byron Gordon, Besearches in the JJloa

valley, Honduras, en Memoirs of the Peabody Museiim of American Archaeology and

Ethnology, I, planchas VIII y X. Cambridge, 1898).

REV. MUSEO LA PLATA. — T. II. (X. 17. 1908.) 19

Fig. 9. — Isla de La Plata, Ecuador
(DoESEY, Ibid., plancha XCIX)
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race Manche et de masques japonais. On y remarque — agrega — des tetes

tí frontfuyant comme les profils de Palenque, et d'autres a front droit

comme des profils grecs. Les máchoires sont ortJiognathes et prog^iathes, les

figures glahres ou barbues; c'est un mélmige extraordinaire qui prouve

combien des races on dü se mélanger ou se succéder sur ce vieux continent ^

Observaciones más amplias pudo realizar al respecto mi amigo, el

ilustre y malogrado historiador mexicano Alfredo Cliavero. « Se hallan

tipos — dice en su conocida obra — que se distinguen por la falta de

pelo, como si aquellos individuos acostumbraran á rasparse la cabeza.

Con la cabeza también lisa, aunque con la frente ancha, ofrecen otros

una forma redonda y bien j)roi)orclonada. Los hay con la nariz abultada

y chata y los labios salientes, como ya hemos dicho. Se encuentran

varios rapados, pero llevando tres adornos ó mechones al medio y á los

lados de la frente. Unos llevan el pelo con una especie de bandas, en

forma piramidal, recogido en la parte superior por un lazo que cuelga

al lado izquierdo. Del mismo género

hay otros en que se exagera más

el tocado. Obsérvase á veces el pelo

dispuesto en forma de tejado, con

un adorno sobrepuesto alrededor,

y tiene de muy singular el adorno

sobre los ojos, que dice el señor

Orozco, que si de tiempos modernos

fuera, lo compararía á grandes ga-

fas; pero que no puede ser otra

cosa que distintivo de dignidad ó

raza. Tipo egipcio parece el de otros que tienen una banda sobre la

frente y dos especies de alas laterales : en ellos están bien marcadas

las orejas redondas comunes á varias de estas figuras. Distingue á

no pocos, y acaso es lo que llama más la atención, la especie de

turbante que les ciSe \a cabeza y los lienzos que bajando por las

mejillas cierran debajo de la barba, recordando á algunas naciones asiá-

ticas. Y se ven también cabecitas con una gran gorra, cuyo labrado

indica pieles y que tiene una pluma ó borla en la parte superior, lo que

hace pensar en los tártaros » '-.

En las colecciones del Museo de La Plata, también se conservan dos

deesas pequeíias esculturas (fig. 10 y 11), donadas en 1893 por el doctor

Estanislao S. Zeballos. Á pesar del laconismo de las etiquetas, en las

^**-.

k
X

rig. 10. San Juan «le Teotiluiacan (C. M. L. P.), í-

' DÉsiRÉ Charnat, Les ancietmes villes du Nouveau Monde. Voyages d'exploratioun

au Mexiqíie et dans l'Aviérique Céntrale, 118. Paris, 1885.

* Alfredo Chavero, Historia antigua, en Vicente Riva Palacio, México á tra-

vés de los siglos, I, 69 y siguiente. Barcelona (sin fecha).
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que sólo se registra el nombre de << Méjico », no abrigo duda alguna sobre

su ])roeodencia ; eorresi)onden si los ti])os más comunes de Teotihuacan,

de los que Cliarnay, Clunevo y Soler rei)r()ducen en los grabados que

acompañan sus estudios ' (tig. IL*).

La cabecita reprodiu-idji en la viñeta 10 de esta breve nota, se lia mo-

delado en una arcilla idéntica á la empleada i)ara fabricar la más her-

mosa de las encontradas en la laguna de Lobos; tiene, además, igual

coloración; se lia observado la misma técnica, y sólo difiere en el tipo

físico. Representa á un intlividuo magro, con los pómulos i)ronunciados

;

los ojos recogidos ; la nariz larga y estreclia ; labios poco gruesos pero el

inferior muy caído, y mentón prominente y triangiüar. De perfil, la

frente es relativamente elevada; el dorso de la nariz resulta rectilíneo,

y se acentúan grandemente los detalles que ofrece la cara inferior. Es
un tipo étnico que, no sólo se le baila representado con nuiclia frecuen-

cia en las alfarerías de Teotihuacan ^, sino también en las máscaras de

tierra cocida ó de piedra, procedentes

de los cementerios Tepanecas de Azca-

pozalco ^

En cuanto á la otra (fig. 11), es de

aquellas que Chavero consideraba como

de « tipo egii)cio », con « una banda

sobre la frente y dos especies de alas

laterales » ^.

La figurita humana, encontrada en
_- -i-T T .-_,^, Fig. 11. — Saij Juan dn Teotihuacan
Lobos y reproducida en la viñeta 1 de (c. m. l. p.),

;

esta nota, dado la forma ovalada de la

cara, su nariz ancha y deprimida, el enhompoínt marcado y la deformación

antero-posterior característica, se aproxima evidentemente al tipo de los

• Charnay, Ibid, 119; Chavero, liid, figura iucluída eu la página 243; Eduard
Selkr, Die arcliüologischen Ergebnisse meiner ersten mexikanischen Eeise, en E. Seler,

Gesammelte AhJmndlungen ziir Amerikanisclien Spracli-und Alterthumskimde, II, figura

41 a. Berliu, 1904. Esta comunicación se publicó por vez primera bajo el título de

Resultáis arohéologiques de son dernicr voyage en Méxique, en Congrés International des

Amóricanistes. Compte-rendu de la septiéme session. Berlín 1888, 116 y siguientes. Ber-

lín, 1890. Sin embargo, prefiero referirme á la reedición que va acompañada de

figuras.

•^ De las treinta cabecitas reproducidas por Seler (Ibid, fig. 41 a), doce pertenecen,

sin duda alguna, al tipo étnico de que me ocupo en el texto.

^ E. T. Hamy, Galerie amérieainc du Musée d' Ethnographie dii Trocadéro, 21, plan-

cha XI, figvira 30. Paris, 1897. Téngase en cuenta que Azcapozalco está situado á

poca distancia de México y de Teotihuacan.

^ Inoficioso me parece decir que se trata de un tocado sumamente común en Mé-

xico y aun en el Perú, y del cual se destacan, con mucha nitidez, los grandes ador-

nos auriculares.
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hombros ro]>restMitii(l()s en las oscuUurasdt' PalciHiuc (') en los cxulx'riuitos

relieves de las \iejas estelas del valle del llsuiiiatsiiitla. lOii cambio, de

la forma y eoii los detalles <le la otra (ti,>;-. 13), se lian hallado muchos

ejem])lares en el mismo Teotihuacaii (íi<>-. V2).

Son, en verdad muy ikxms, las alfarerías zoomórlieas mexicanas publi-

cadas hasta ahora. Ello se ex])lica sin mayores violencias: ha sucedido

(Ui Mí'xico lo (pu' con otras «grandes civilizaciones; en los ju'inu'ros

tiemi)os, los monumentos, las construcciones |)iramidales con sus

sui)erestructuras extrañas, los dinteles cubiertos de abi;4arrados jevo-

g'lífleos, han monopolizado por entero la atención de los es])ecialist{is. La

« pequeña arqueolojiía » ha quedado olvidada y, recién en los últimos

tiempos, se han comenzado estudios realmente sistemáticos. Oreo, no

obstante, que la cabeza de « coyote » reco<>ida en la laguna de Lobos,

l)roeede, como las humanas que la acompañaban, de San Juan de Teo-

tihuacan. Los Alejos mexicanos creían que Tezcatli])0ca, el creador del

cielo y de la tierra, se transformaba en coyotl para salir al encuentro del

caminante descuiíhulo *
; y, en la actualidad, aquel lobo interviene gran-

demente en elfoll^-lore de los habitantes de muchos estados.

Incurriría en teorizacioiies sin fundamento alguno, si tratara de expli-

car la presencia en la provincia de Buenos Aires de las esculturas mexi-

canas que han moti\ado esta breve noticia. Hasta ahora no \i:i logrado

saberse á qué objeto se aplicaban los millares de figuritas de barro que

se encuentran en Teotihuacan, si eran destinadas al culto, si eran i)iezas

de comercio -. Esta falta de antecedentes embrolla aún más el ])roblema

que, ])osiblemente, permanecerá por mucho tiemi)o sin ofrecer la de-

seada explicacicui discreta.

Eu ol Museo d.- La Piafa, agosto 18 de 1908.

' Saha<íu.\, Ibid, oOt).

* El señor Chavero reproduce la opinión de Orozco y Berra de que se destinaban

« para conmemorar la raza de cada quien » (Ibid, 63). La verdad es que Seler resume

el estado de la cuestión : Die Kopfchen von Teotihuacan — dice — deren Kathsel viir

auch durch die neuereii Arbeiten dariiber noch immer nicht gelost zu scin scheint, sind

bekannt (Ibid, 314).




